


CAPITULO 32

Caía la tarde cuando los dos jinetes llegaron, fatigados, a las afueras de Nacogdoches.

- Allí podrá conseguir pasaje para una diligencia. 

Después no quiero tener más que ver con usted - rezongó Grant.

¿Cómo había dejado que ella lo convenciera de llevarla hasta allí?

Grant ató los, caballos frente al único edificio que tenía un cartel que decía: "Hotel". Entraron y Grant, golpeó sobre el mostrador hasta que un anciano menudo y de bigotes canos salió de prisa desde una habitación posterior.

- Está bien, ya voy. ¿Cuál es la prisa? - dijo el viejo, con voz quebrada.

- ¿Cuándo sale la próxima diligencia? – preguntó Grant, con impaciencia.

- Acabas de perderla, hijo. Salió hoy al mediodía

- ¿Cuándo sale la próxima?

- Dentro de una semana. Pero tú y la joven pueden alojarse aquí - respondió el hombre, sonriendo a Angela con admiración -. Tengo una bonita habitación que da a la calle; se la puedo dejar muy barata.

- Puede dar esa habitación a la dama y buscar otra para mí por esta noche - dijo Grant, y luego se volvió hacia Ángela -. Parece que tendrá que esperar una semana. Yo me iré en la mañana.

- Pero...

- Acordamos que la traería hasta aquí. Ya lo hice.

El tono abrupto de Grant y la comprensión de que nuevamente estaba sola la desconcertó.

- Gracias, señor Marlowe - dijo, en tono igualmente brusco.

Luego, dio media vuelta y siguió al viejo por las esca​leras, mientras Grant, furioso, la seguía con la mirada. Finalmente, Grant abandonó el hotel rumbo a la taberna más cercana.

Muy temprano por la mañana, Grant llamó a la puerta de Ángela e irrumpió en el cuarto sin esperar respuesta. La muchacha estaba sentada en la gran cama doble, bien despierta.

- ¿Puedo saber por qué tiene que presentarse a esta hora? - preguntó, fríamente.

- Me marcho, señora - respondió, con una cortesía que revelaba cierto sarcasmo.

La actitud dura de Grant era una defensa contra el deseo que sentía por la muchacha. La quería, pero ella amaba a Brad.

- Creo que ya nos despedimos ayer, ¿no es así?

- Usted lo hizo. Y ahora lo haré yo - replicó, y se acercó a la cama en dos zancadas.

Se inclinó, la tomó de los hombros y cubrió los labios de Ángela con los suyos. La rudeza lo abandonó y se volvió cada vez más tierno. Poco a poco, se sentó al borde de la cama y la abrazó.

Ángela intentó apartarse de él. No correspondía con entusiasmo a su beso, pero era agradable y se sentía segura en sus brazos. No sentía lo que le provocaban los besos de Bradford, pero le resultaba bastante grato besar a Grant. Gimió ligeramente por lo que jamás volvería a tener, pero Grant interpretó su pesar como deseo.

- Ángela, dime que te casarás conmigo - dijo, mientras le besaba el cuello -. Eres como una flor de las praderas... demasiado delicada para tocarla, pero demasiado hermosa para ignorarla.

Sus palabras poéticas conmovieron a la muchacha. Además, Grant era un joven muy atractivo, mucho más apuesto que Bradford. Era más alto, más fuerte y tal vez fuese un amante cariñoso. Sería un buen marido, de quien ella podría enorgullecerse. Pero no lo amaba, y él tampoco hablaba de amor.

-  ¿Por qué quieres casarte conmigo, Grant? - preguntó suavemente.

- Quiero que seas mi esposa.

- Pero ¿por qué?

Él la miró a los ojos que, a la luz de la mañana, parecían oscuros estanques violetas, casi azules.

- Te deseo - dijo, en voz tan baja que fue casi un susurro.

- Pero no me amas. Ni yo te amo a ti - razonó Ángela.

- Lo que siento por ti está muy cerca del amor - re​plicó.

- Sé sincero conmigo, Grant - dijo, con calma -. Lo que quieres es hacerme el amor.

- Pues, ¡ claro que sí! - respondió Grant, asombrado y desconcertado por la franqueza de la muchacha.

- Y si yo te dejara hacerme el amor, ya no habría necesidad de casarnos. ¿Estoy en lo cierto?

- ¡Eres la mujer más increíble que he conocido! - exclamó, escandalizado. Se puso de pie rápidamente. Así no se hace, Ángela.

La joven rió de su expresión.

- Vamos, Grant. Creía que ustedes, los tejanos, se burlaban de las convenciones.

La expresión de Grant cambió de pronto. En sus oscuros ojos verdes apareció el brillo vivaz y miró a la muchacha apreciativamente. Sonrió y, sin decir más, comenzó a desabrocharse la camisa. Entonces fue Ángela quien se sobresaltó.

- ¿Qué... qué estás haciendo?

- Pienso aceptar su oferta, señora.

- ¡Grant, no! – exclamó -. No estaba ofreciéndome.

Sólo intentaba explicarte algo. Tú no me quieres como esposa, sólo me quieres en tu cama.

- Es cierto - respondió, sin dejar de mirarla -.Yo siempre creí que las damas finas querían ambas cosas juntas, pero tú me has demostrado que no es así.

- ¡Largo de aquí, Grant Marlowe! - gritó Ángela.

La aprensión comenzaba a convertirse en miedo, y ella intentó salir de la cama por el otro lado. Grant la tomó del brazo y la obligó a volver al centro de la cama. La sostuvo con firmeza con las muñecas contra la almohada y se inclinó sobre ella, con expresión de ira.

- No tengo intenciones de violarte, Ángela – gruñó -. Pero en el futuro ten cuidado con lo que dices a un hombre. ¡ Si no fueras una maldita virgen, te tomaría aquí y ahora! - Sonrió al ver el temor en los ojos de la muchacha. Adiós, señorita Ángela.

Le soltó las manos y abandonó la habitación sin mirar atrás.

Durante largo rato, Ángela mantuvo la mirada fija en la puerta cerrada. No comprendía a Grant Marlowe. Su estado de ánimo cambiaba con tanta rapidez como el cielo en un día ventoso.

Pero Grant ya se había marchado y ella estaba sola. Suspiró y se levantó para comenzar a vestirse. Tenía mucho que hacer ese día y los siguientes, hasta la llegada de la diligencia. Quería comprar una pequeña arma que estaba decidida a guardar bajo su almohada ya llevarla sujeta a su pierna durante el día. No podía permitirse seguir indefensa. Además, comenzaría a hacer preguntas acerca de su madre. Tal vez alguien de ese mismo pueblo la conociera. Sí, tenía mucho que hacer.

